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Para mi Jani. 
Ejemplo de corazón infinito 
y fuente de lealtad inagotable. 


			Sencillamente, por ser todo lo que eres.
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			Prólogo


			Mi nombre es Lisandre Berwig y aprovechando mi intervención en este interesante libro, me gustaría compartir con vosotros un pedacito de mi historia; el camino que me trajo hasta aquí y algunos de los acontecimientos más significativos que marcaron mi vida y que forjaron a la persona en la que me he convertido. Tengo cincuenta y un años y para conocer mejor cómo empezó todo, comenzaré el relato partiendo desde una de las etapas más felices de mi vida: la infancia. La recuerdo siempre descalza y corriendo con mis amigos por las plantaciones que había cerca de mi casa. Jugábamos al fútbol… al pilla-pilla… fueron unos años muy divertidos, siempre haciendo ejercicio y en permanente contacto con la naturaleza.


			En mi familia éramos cinco; mi padre, mi madre y tres hermanos, dos niñas —Lenize y Lisandre— y un niño, Leandro. A mi hermana Lenize la llamaban muñeca y de ahí, terminaron apodándola «Neka». A mi hermano Leandro le llamaban muñeco y se quedó con «Neco» y a mí —la hija pequeña— terminaron apodándome «Neki». Cosas de mi madre… ¡ella para estas cosas era única!


			La relación con mi hermano —un año y medio mayor que yo— era muy similar a la que podían tener dos hermanos mellizos. Pasábamos mucho tiempo juntos y nos entendíamos a la perfección. Mi hermana sin embargo, estaba mucho más con sus amigas. Ella —por etiquetarlo de alguna manera— siempre hacía cosas más de chicas, y eso de andar como nosotros correteando para arriba y para abajo, no era lo que más le gustaba. Vivíamos en Lajeado, un municipio brasileño del estado de Rio Grande do Sul. Teníamos unos vecinos —los Antoniazzi— que eran los dueños de una fábrica de muebles. Aquello lo aprovechábamos para fabricarnos con las maderas, las armas para jugar a policías y ladrones. Qué tiempos aquellos, ¡los recuerdo con tanto cariño…!


			El deporte corría por mis venas y el fútbol me encantaba. Recuerdo que acompañaba a mi hermano a los entrenamientos y como aquello me gustaba tanto, el profe me dejaba jugar e incluso, participaba en las fiestas del equipo de fin de año. Era la única chica entre muchos niños, pero no me importaba, el deporte era mi modo de expresión y yo… estaba encantaba.


			Con nueve años empecé con el tenis. Resultó que un día en una clase de vóley, Remo —el profesor— se fijó en mí; pensó que tenía cualidades y me ofreció la posibilidad de entrenar con él. Entrenábamos en el Clube Tiro e Caça. Rápidamente me enganché y muy pronto comencé a competir. Recuerdo que mi primer torneo fue el Raquete de Oro, un torneo muy guay que se celebraba en ese mismo club. Inmediatamente me di cuenta que yo era una de esas jugadoras que competían mejor de lo que entrenaban. En clase con mi compañera Cristina Wiehe siempre perdía, pero en competición… era otra historia; ganaba y demostraba un carácter competitivo que entrenando no conseguía sacar. Aunque fueron unos años un poco solitarios, es verdad que me sirvieron para aprender otras muchas cosas que hasta entonces desconocía sobre mí. Con el tiempo, comencé a entrenar en Porto Alegre, la capital. Lo hice en el Club Sogipa, donde entrené de la mano de Kakashi Sughino, un reconocido entrenador de entonces que llevaba a jugadores de la talla de Niege Días y César Kist. En aquellos momentos fui una de las jugadoras laureadas de mi club y llegué a ser la séptima del ranking brasileño. Fueron unos años muy intensos y exitosos, pero la verdad es que no lo pasé bien compitiendo. Viéndolo hoy en la distancia, me doy cuenta que me faltó haber sido trabajada mejor mentalmente. Muchas veces no tenía la temperatura emocional ideal para jugar contra las mejores y tanto fue así, que no conseguí poner remedio a situaciones en las que, con el partido muy a mi favor, no encontraba la manera de cerrarlos. Esa ausencia de trabajo de la parte emocional, fue generando en mí situaciones que no entendía. Yo era una niña y cuando aquello se prolongó sin alcanzar una solución, terminó por cansarme. Tenía dieciséis años y dije basta; me saturé, entendí que no era eso lo que quería y no quise volver a saber nada más de la competición. A partir de ahí dio comienzo una época de bastantes cambios, donde mi principal objetivo, era cambiar el rumbo de mi vida. Dejé la competición por completo y estuve diez años dando clases de tenis en mi pueblo. Durante ese tiempo, me puse a estudiar Educación Física en Porto Alegre e incluso más adelante, empecé la carrera de Derecho y vendí zapatos durante un año y medio en un centro comercial.


			En el año 1995 y de boca de mi amiga Elisabeth D´Andrea, escuché por primera vez la palabra pádel. Nosotras ya nos conocíamos desde hacía muchos años atrás y ella —consciente de mi historia— sabía que yo había acabado bastante saturada con la competición, pero con buen criterio, me mostró que el pádel era otra cosa. Empecé poco a poco a conocerlo y a entenderlo. Era un deporte diferente y para mí, estar dentro de aquella cancha, me hizo recuperar de nuevo las buenas sensaciones. Por aquella época y gracias a Héctor Caravello —un distribuidor de la marca Vairo— conseguí mi primer sponsor y con él, el acceso a mis primeras palas. Yo entonces vivía en Porto Alegre y fue Pádel Inn, el club donde comencé a disfrutar de este maravilloso deporte.


			En el pádel fue todo muy rápido para mí. Empecé a competir muy pronto, obtuve buenos resultados y alcancé rápidamente el número uno de Brasil, lo que me permitió en 1996 viajar por primera vez a España para jugar el Mundial. Recuerdo también por aquella época haber tenido el honor de conocer en una entrega de premios a D. Enrique Corcuera, una persona entrañable y conocido por todos como el verdadero fundador de este deporte. En definitiva, fueron momentos de mucho aprendizaje; momentos en el que el pádel se había instalado en mi vida y comenzaba para mí una historia que afortunadamente llega hasta nuestros días.


			Se podrá imaginar el lector que durante todo el tiempo que llevo en este deporte, me han podido suceder innumerables situaciones. Recuerdo por ejemplo la vez que llegué a un torneo y no tenía ninguna pala para jugar. Sucedió en San Sebastián y como se me habían olvidado, tuve que jugar con una que me dejó prestada Pablo Semprún. Ambos estábamos con Varlion y bueno, aunque con otro peso y otras características, pude competir. En fin, ¿qué sería de mí sin mis despistes? Tampoco se me olvidará el tiempo que estuve jugando con la uruguaya Tati Ruíz. Ella me invitó a jugar los torneos de Sotogrande y durante aquellos días, ¡vivimos en un catamarán! Aquello fue inolvidable…


			No fueron pocas las compañeras con las que compartí pista esos años en los que competí. Por ejemplo, en 2001 Araceli Montero me propuso jugar con ella y nos acogió a mí y a mi perro Vinícius en su casa. Juntas lo hicimos muy bien y pasamos rápidamente a ser la pareja número dos del ranking. En 2002 jugué con Iciar Montes, toda una referencia para mí. Iciar siempre fue muy generosa conmigo. Es una jugadora a la que siempre he tenido mucho respeto y a día de hoy, no hay nadie que tenga el currículo que tiene ella. Juntas —entre otros éxitos— ganamos el mundial de México y recuerdo que en aquel momento pensé: «Bueno, ya he ido a España y ya he ganado el mundial así que… ¡ciao!». A mí no me preocupaba ni ser la número uno, ni estaba en esos momentos enfocada en ello. Saboreaba lo que hacía día a día e iba disfrutando el camino por donde la vida me iba llevando, así que a finales de ese año, regresé a mi casa pero a principios del 2003, lamentablemente mi madre falleció. Aquel acontecimiento unido al delicado estado de mi padre, supuso un momento muy duro. No conseguí estar a la altura de las circunstancias, no me supe sostener emocionalmente y me deprimí. Ese año —por todo lo acontecido— fue un año muy importante en mi vida. Tuve que superarme para poder salir de aquello y habiendo tocado fondo, tomé la decisión de regresar a España para empezar de nuevo a reescribir mi historia.


			En 2004 y medicada, comencé a dar clases de pádel en Madrid. Al principio lo pasé muy mal; me mareaba y no me encontraba en las mejores condiciones. Durante ese año, acompañaba en ocasiones a Iciar cuando competía y reconozco que cuando las veía en la pista pensaba: «Yo aún me veo como una de ellas». Cuando aquel pensamiento se hizo recurrente, me di cuenta que todavía tenía algo más para dar, así que nos pusimos a entrenar y en 2005 junto a Iciar Montes, entré de nuevo en competición. Aquel lo recuerdo como un año durísimo. Yo todavía no estaba totalmente recuperada; me costaba comer con frecuencia y todavía tenía las emociones a flor de piel. En los partidos la bola era toda para mí y acababa los torneos energéticamente rota. Aún en estas circunstancias, lo ganábamos absolutamente todo. No fue hasta el 2006 cuando perdimos nuestro primer partido y con la finalización del 2008, dejé de competir. El final de aquel año quedaría también marcado, esta vez por la muerte de mi padre. Coincidió que estaba jugando un torneo en San Sebastián y me alojaba en casa de mi amiga Carminha. Era viernes por la mañana y recibí la llamada de mi hermana que me comunicó la triste noticia. Aquel sin duda, fue un torneo que se quedó grabado en mí para siempre.


			Analizando todos estos años aquí, me doy cuenta que la competición ha cumplido con su función: ayudarme a deshacerme de todos mis miedos y a reconocer todos mis talentos. Hubo un tiempo que aquello me sirvió, pero a día de hoy, sé cual es la posición en la que me gusta estar y no necesito competir para sentirme realizada. Tras dejar de hacerlo, me formé en Coaching Personal por el Instituto Potencial Humano y Coaching Deportivo por el Comité Olímpico Español y la Universidad de Barcelona. Hice también un Máster en PNL por el Instituto Potencial Humano y cuando centré las energías en mi figura de entrenadora, consideré oportuno aunar dicha formación con mis conocimientos de pádel. La enseñanza de este deporte siempre me gustó y tanto fue así, que incluso en los momentos de mayor exigencia cuando competía, intenté compaginarlo para entrenar a gente como Concha Montes, Carlos Badiola, Caro, Chur, Pilar… y otros tantos amigos de un grupo denominado los Nekitos. La Neki exclusivamente entrenadora de pádel tuvo su comienzo junto a Iciar Montes y su hermano Chema en el año 2009. Los tres nos unimos para crear una escuela de pádel en las instalaciones del Club Príncipe Sport II. Por allí entre otras, pasaron jugadoras como Lorena Barbero, Begoña Garralda y mi querida Elisabet Amatriain, con la que tras once años caminando juntas, podría escribir un amplio y maravilloso capítulo aparte.


			En la actualidad, tengo una liga sin fin lucrativo donde aporto mi apoyo desinteresado a este deporte e incentivamos y valoramos como se merece al pádel femenino. Consta de once equipos y recibe el nombre de Mind your Mind. Tanto el logotipo como el nombre de este proyecto, me lo sugirió mi alumna, amiga y hermana María José de los Santos. El fin de todo esto no es más que haberle dado nombre a mi proyecto de vida, favoreciendo un entorno con un grupo de personas que disfrutan del sentido de ser deportistas pero que al margen de los honores, están centradas en conocerse y alinearse y en sacar la mejor versión de sí mismas. Por la parte de competición, soy la entrenadora de la selección femenina brasileña de pádel. Cuando me lo propusieron acepté por lo bonito del proyecto y como brasileña, es un extra de motivación sentir que el pádel de tu país deposita su confianza en ti. En cuanto al día a día, trabajo duro para poder aportar un plus a esas jugadoras profesionales que confían en mí, pero de la misma forma, me esfuerzo y muestro el mismo respeto por esa franja de jugadores más amateur que quieren desarrollarse a través de este deporte.


			Me siento afortunada por haber disfrutado del pádel de antaño y poder presenciar el pádel del presente. Vivo y participo de su evolución natural y me congratula ver el gran éxito que tiene allá por donde pisa. Es cierto que aún le queda por mejorar, pero somos muchos trabajando en la misma dirección y estoy convencida que con el tiempo, pondremos entre todos este deporte en el lugar que se merece. El progreso no se detiene y si nos preocupamos más por el deporte que por lo que se gana a través de él, tendremos el éxito asegurado.


			Para concluir, me gustaría aportar una pequeña reseña de cada uno de los protagonistas que participan en esta obra; jugadoras y jugadores emblemáticos que con su esfuerzo y dedicación, hacen día a día del pádel un deporte más grande si cabe.


			Comenzaré por ejemplo con Miguel Lamperti, el «niño» al que todos tenemos tanto cariño. Una persona con un gran corazón y que por su espectacularidad jugando, siempre hace disfrutar a la gente.


			Alejandra Salazar. Ella es una gran jugadora que lleva muchos años compitiendo en el circuito. Durante su carrera ha gozado de la compañía de muchas maestras a su lado y hoy en día, disfruta de un punto de gran madurez en su juego.


			Juani Mieres es uno de los jugadores que ha demostrado a lo largo de su carrera mucha constancia y una gran capacidad de adaptación. Ha sido capaz de jugar en ambos lados y con diferentes compañeros, no suponiendo esto un hándicap para él y haciéndolo siempre manteniendo un altísimo nivel.


			A Gemma Triay la veo como una jugadora muy talentosa y en la que me gusta destacar su pegada; un golpe que cuando se anima y está suelta, tiene un potencial increíble.


			Fernando Poggi, un jugador muy trabajador. Es una persona con una gran dedicación al pádel y que cuida todos y cada uno de los aspectos de la profesión.


			Lucía Sainz es puro trabajo. Físicamente es muy fuerte y posee una tremenda determinación que en muchos aspectos la hace diferente.


			De Juan Lebrón me gustaría destacar su valentía y la capacidad de desequilibrio que demuestra en todos los partidos. Es un jugador con un gran talento y uno de los pocos jugadores jóvenes que ha visto jugar a los grandes del pádel de los últimos diez o quince años.


			Ceci Reiter era la zurda joven en la época en la que yo jugaba. Entonces ya mostraba unas grandes cualidades y a día de hoy, demuestra gran fortaleza mental a la hora de competir.


			De Sanyo no me sale otra palabra que no sea talento. Es un jugador con unas cualidades innatas que ha ido completando y reforzando a base de trabajo. Es talentoso y creativo y estoy seguro que a todos nos gusta verlo jugar.


			Y por último, Marta Marrero. Yo la veo como una auténtica killer. Es una jugadora que ha estado entre las cincuenta mejores del ranking WTA y se ha adaptado a este deporte a la perfección. Es muy profesional en todo lo que hace y sin lugar a duda, sigue demostrando día a día que sabe competir realmente bien.


			“El pádel ha sido la mejor herramienta que la vida ha utilizado para que yo me conozca en profundidad. Le deseo el mayor de los crecimientos y auguro el mejor de los éxitos. ¿Y si lo veo como deporte olímpico? Si los demás países del mundo continúan jugando y compitiendo, y entre todos seguimos trabajando en esta línea… ¿Por qué no?”


			Neki Berwig
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			Salazar Bengoechea, Alejandra - (Ale)


			31/12/1985 Madrid (España)


			Soy la menor de tres hermanos, dos chicos —Bernardo y Borja— y yo. Desde que era muy pequeña, siempre tuve esa visión de mis hermanos jugando y haciendo deporte en el cole. Los tres estudiábamos en el San Patricio de Serrano —en Madrid— y allí, estaban apuntados a baloncesto… a fútbol… ¡había un montón de posibilidades para practicar deporte! Recuerdo cómo los fines de semana iba a verles jugar; les animaba y disfrutaba muchísimo viéndoles competir. Yo siempre fui una niña muy activa a la que le gustaban todos los deportes, motivo por el cual, aquella inquietud no tardó en manifestarse:


			—«Oye Papá, ¿cuándo podré apuntarme para hacer algún deporte?»


			—«Cuando cumplas ocho años», me dijo.


			Mi padre —Bernardo— estudió económicas y más tarde, fue técnico en publicidad. Su hobby era el fútbol y fue un verdadero apasionado de su Atleti. Poco a poco fue encaminando su vida hacia lo que más le gustaba y con el tiempo, terminó siendo un reconocido historiador de fútbol. Era increíble, jamás vi nada igual. ¡Mi padre tenía una memoria prodigiosa!


			[image: ]


			Con mis hermanos. De izquiera a derecha. Bernardo, Ale y Borja


			El año que cumplí los ocho


			¡Por fin! Había llegado el momento. Ya podía apuntarme a un deporte y escogí entonces la opción del baloncesto. Aquellos los recuerdo como unos años estupendos; unos años repletos de entrenos, de disciplina y de un ambiente de grupo maravilloso en compañía de mis amigas del cole. Más o menos por aquella época, apareció también en escena el deporte del pádel. Paloma —mi madre— jugaba con sus amigas en el Club de Campo y yo, por aquel entonces, simplemente me limitaba a acompañarla. Al principio recuerdo disfrutar viéndola jugar pero muy pronto, quise pasar a la acción.


			—«Mamá, ¡yo también quiero jugar! ¿Me apuntas a unas clases?». Y pronto comencé. Desde aquel momento, mi agenda semanal para actividades deportivas puso el cartelito de «completo». Entrenaba entre semana varios días a baloncesto en el cole… competía con el equipo los fines de semana… y además, tenía mis clases de pádel en el Club de Campo. Para poder con todo, tenía que organizarme bien. Es verdad que nunca fui una niña de todo dieces, pero siempre solía obtener buenos resultados y cumplía con las expectativas.


			“Desde muy pequeña, mi forma de ser siempre fue muy de preguntar; muy de saber cómo es esto y cómo es aquello. Todo me generaba curiosidad y como «el saber no ocupa lugar», siempre me gustó saciar con respuestas, todas y cada una de las preguntas que me podía hacer a diario. Esa particular inquietud sobre las cosas, viajó conmigo hasta la fecha y puedo decir que a día de hoy, la sigo manteniendo. Así soy yo, así es la Alejandra más personal; inquieta, curiosa… siempre dispuesta a recibir nuevos conocimientos.”


			Yo era muy chiquitina con esa edad y tanto era así, que el padre de una amiga me llamaba «Perdigón». ¡Estaba hecha una canijilla que correteaba, se metía hasta el aro y tiraba a canasta! Recuerdo que los primeros partidos eran muy graciosos; hacíamos dobles… pasos… ¡no sabíamos ni las reglas! pero eso sí, ¡nos lo pasábamos en grande! Poco a poco y con los años, ese equipo fue madurando y creciendo hasta tal punto, que cuando teníamos la edad de quince años, llegamos a jugar los play-off de nuestra categoría contra equipos de la talla del Canoe y Estudiantes. Éramos buenas y prueba de ello, es que nuestro progreso —a diferencia de esos otros grandes equipos— no se sustentaba en fichajes de jugadoras de fuera. Nuestro equipo estaba formado por amigas —amigas del cole y amigas de siempre— chicas, que además de formar parte de un equipo, compartían estudios, juegos, risas y confidencias en los recreos. Sin duda, guardo unos recuerdos maravillosos de aquellos años.


			Mi etapa en el baloncesto la fui compaginando con el pádel. ¡Me encantaba! Además de practicarlo en los entrenamientos del Club de Campo y en partidos con amigas, también lo disfrutaba con mi familia. Por aquella época, veraneábamos en Guadalmina —Marbella— y recuerdo aquellos míticos partidos que jugábamos mi madre y mi hermano, contra mi padre y yo. ¡Lo pasábamos fenomenal! Ellos utilizaban unas palas Marcraft de madera y yo —como todavía me pesaban mucho— jugaba con una de grafito que tenía el logo de Club de Campo y que había ganado en un sorteo. Por aquel entonces, jugadores hoy en día retirados de la talla de Roby Gattiker y Maru Lassaigues, venían a hacer exhibiciones a las pistas de aquella urbanización. ¡Era increíble! Yo los miraba asombrada; perpleja con todo lo que eran capaces de hacer dentro de esas cuatro paredes. En aquellos momentos lo desconocía pero Gattiker —aquel jugador que me deslumbraba y en el que me encantaba fijarme— más adelante y durante un tiempo, terminaría siendo mi entrenador.


			“Todavía hoy me hace mucha gracia recordar cómo en aquellos años, existía cierta tendencia a preguntarnos: «¿Tú de quien eres? ¿Del Bebe Auguste o de Juan Martín Díaz?». Esto es como aquello de: «¿Qué prefieres? ¿rubias o morenas?». Pues igual. Había como una moda y tenías que elegir. Yo era de Juan Martín Díaz, me acordaré siempre. Era algo muy a lo «súper pop» de aquella época: carpeta… fotos… Cuando ahora lo pienso, me parto de risa. Recuerdo que era súper fan y reconozco que alguna vez incluso, se lo he contado a él: «Juan, yo con doce años ¡estaba muerta de amor!». ¡Que tiempos aquellos!”


			Creando las bases


			Si soy sincera, tengo que reconocer que no me acuerdo del primer entrenador que tuve. Claro, yo era muy jovencita y aquellos primeros entrenamientos —más que entrenamientos en sí— consistían principalmente en una familiarización con este deporte. Se podría resumir diciendo que «éramos un montón de niñas que daban una bola y regresaban a la cola para esperar de nuevo su turno». Por aquel entonces no tuve un entrenador de referencia, nadie que se hubiera centrado lo suficientemente en mí como para dejarme huella en aquellos inicios. Recuerdo que poco a poco aquello del pádel se me iba dando cada vez mejor, así que pronto empecé a demandar un poquito más de «caña». En vista de las ganas que demostraba, mis padres no se lo pensaron y me pusieron a entrenar con Isabel Álvarez Mon, la primera entrenadora digamos… con la que empecé a entrenar un poquito más en serio. Todavía hoy sigue entrenando en el Club de Campo y ambas nos tenemos mucho cariño. Ver donde he llegado tras todos estos años, le produce una alegría inmensa. Cuando nos vemos siempre me dice: «Ale, esa bandeja te la enseñé yo». ¡Es adorable y nos reímos un montón!
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			Mis primeros trofeos de menores. Temporadas 1994-1995


			Con la edad de trece años, recibí mi primer contrato de palas a través de la marca Padel Lobb. Fue mi primer patrocinador y estaba emocionada. Me daban algo de ropa… unas palas… Contaba también con una beca de la Federación Madrileña de pádel donde por cierto, me entrenaron Araceli Montero e Iciar Montes, la misma Iciar con la que años más tarde cosecharía algunos de los éxitos más importantes de mi carrera deportiva. Y así, poquito a poco, iba dando pequeños pasos y avanzando dentro de un deporte que ya desde mucho tiempo atrás, me tenía totalmente enganchada. A todo esto, siempre tenía a mi madre corriendo de un club para el otro: liga de baloncesto… torneo de pádel de mi categoría… torneo de pádel absoluto… incluso, jugaba los torneos mixtos de madrileña con mi compañero Víctor Lamas. Víctor se convirtió en mi otro hermano mayor y en mi amigo. Tenía ocho años más que yo y estoy convencida que aquello, jugó un papel muy importante en mi proceso de maduración. Imagínate defenderle una bajada de pared o una bandeja… ¡es que no rascaba una! Poco a poco fui creciendo en mi juego y con el tiempo, me concedieron una beca de la Federación Española de pádel. Fue entonces y a partir de aquí, cuando comencé a entrenar en el López-Maeso bajo la dirección de Gaby Reca, Jorge Martínez y Mariano Amat. ¡Con Gaby hice buenísimas migas y me enseñó muchísimo! Me ayudó también con otro nuevo patrocinio de palas —con la marca Vision— y fueron unos años de los que guardo un recuerdo muy especial. Esta etapa finalizaría tiempo después, cuando tras ganar un campeonato de España con quince años, me llamó Raúl Rodríguez, el entrenador de Víctor Lamas. A Raúl le gustaba como jugaba y me propuso entrar en su grupo de entrenamiento. Pensó que sería buena idea ponerme a entrenar con niños para favorecer mi progresión, y así fue, dicho y hecho. Recuerdo aquellos comienzos como algo durísimo. Todo era muy rápido y al principio, ¡no veía ni una bola! En ocasiones entrenaba con Víctor… otras veces con Richi de las Heras… y cuando más adelante Raúl comenzó a entrenar a craks del perfil de Chema Montes y Raúl Arias, aprovechaba para que ellos empezaran peloteando conmigo cuando se solapaba algún entrenamiento. Aquello fue muy intenso y para mí suponía ¡espabilarse o morir! Tenía quince años y a poquitos, comencé a crecer y a evolucionar en la pista de la mano de gente mucho más mayor que yo. Me daban consejos… me ayudaban… Con el tiempo, decidí entrenar de manera más particular con Raúl y todo su equipo y aquel periplo juntos, nos llevó a compartir nueve años de nuestras vidas profesionales. Indudablemente mi coach —como así le llamo— es una de las personas que más me conoce y más me quiere y para mí aquella etapa, fue un tiempo muy especial que formará siempre parte del mejor de mis recuerdos.


			Deportivamente hablando, aquellos fueron unos años muy intensos; años en los que no había «tiempos muertos» y cualquier ocasión era buena para tirar unas canastas o jugar unos puntos. Todo transcurrió así hasta que en 2001 —cuando tenía dieciséis años— tuve que dejar el baloncesto. Sucedió que mis padres se separaron y por temas operativos, suponía un follón tremendo seguir en el San Patricio. Así que para los tres últimos años de colegio, empecé a estudiar en el Paraíso Sagrados Corazones. Claro, aquel cambio originó que se me hiciera muy complicado entrenar a baloncesto y además, ya comenzaba a estar bastante más metida en el pádel. Había ganado algunos campeonatos de España de menores —infantil y cadete— y aquello estimuló en mí, las ganas de querer competir en circuitos más importantes, como el por entonces denominado Opel Pádel Tour. Esta etapa de menores, la recuerdo con cierta alternancia en cuestión de compañeras. Por tema de edad, había unos años que podía jugar con Patty Llaguno y otros, que jugaba con Laura Pérez. Recuerdo a Patty como la mejor claramente en aquellas categorías. Ya se veía toda la facilidad que tenía y era sin duda, la jugadora más destacada. Con ella gané mi primer mundial de menores en México y aquello lo recuerdo como un impulso emocional muy importante. Esas pequeñas «pildoritas» de alegría, proporcionaban a mis padres motivos suficientes para que siguieran apoyándome en aquella aventura, y como los resultados en el cole estaban siendo bastante buenos, no había razones para no continuar.


			De aquel mundial, no se me olvidarán los famosos gran slam. Y ahora te preguntarás… ¿Qué es esto del gram slam? Pues bien, vamos por partes y comencemos situando en primer lugar, el momento y el escenario de los acontecimientos: Hotel en México, yo con dieciséis años y por delante, toda una celebración por haber ganado el mundial. Claro, le dimos un poco al drinking y con esa edad medir, lo que es medir… medíamos poco. Recuerdo que en una de las habitaciones estaban dándole a los chupitos, unos chupitos que se llamaban gran slam —mezcla de vodka con tequila—. Imagínate, ¡todo un bombazo! Bueno, pues con aquello de que «el nueve es mi número favorito», me puse a beber uno tras otro hasta que se puede imaginar el lector como acabé. Claro, yo compartía habitación con Patty y recuerdo que le di una nochecita… Me tuvieron hasta que bañar con agua fría para que me espabilase, ¡vaya espectáculo! Al día siguiente, me perdí por supuesto la visita que teníamos programada a las pirámides, ¡estaba totalmente K.O! Aquello fue cosa de la efervescencia del momento y sin duda, toda una locura de juventud que me sirvió para aprender que —eso del gram slam— nunca fue una buena idea…
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			Campeonato del mundo de menores en Brasil. Año 2003


			2004, un año importante


			Cuando decidí empezar a competir en el Opel Pádel Tour, tenía claro que un circuito como ese, eran palabras mayores. Aún sabiendo que al principio sería duro, tenía las ganas y la determinación de hacerlo, así que dispuesta a todo, hablé con Laura Pérez —mi compañera con la que jugaba en menores— y comenzamos a competir. Empezamos con muchas ganas y excepto uno o dos torneos, creo que participamos en todos los demás del circuito. Nos hicimos prácticamente «la gira» completa y como era de esperar, fueron unos torneos en los que recibimos abultados marcadores en contra. Jugábamos contra pedazo de jugadoras que ya por entonces, competían al máximo nivel. Hablamos de Iciar Montes, Carolina Navarro, Beatriz Pellón, Belén Castrillo… era paliza tras paliza con todas ellas y hoy, cada vez que nos vemos y lo recordamos, ¡nos echamos unas buenas risas!


			Por aquella época, tuve varios años en los que no tenía una compañera fija. Con esa edad, todavía cuesta tener esa continuidad, máxime, cuando yo entonces no tenía esa profesionalidad que me exigiera semejantes compromisos. Estaba en pleno crecimiento, conociéndome a mí misma, entendiendo muchas cosas del juego y aprendiendo tanto de mis entrenadores como de mis compañeras y rivales. Permanecí varios años así, pasando de una compañera a otra y compartiendo pista por ejemplo, con Marta Gómez-Sequeira entre otras. No sería hasta el año 2004 cuando aquella constante alternancia, se acabaría en favor de la que fue mi primera pareja estable de mi carrera deportiva, Eva Gayoso. Hasta su llegada, mis resultados en los torneos se resumían a ganar algún que otro partidito en cuadro, pero con Eva, se produjo ese punto de inflexión. La estabilidad que proporcionaba tener una pareja fija y de ese nivel, me permitió subir un par de rondas en los torneos y por ende, ir posicionándome en mejores puestos del ranking. Juntas jugamos todo el 2004 pero a mitad de ese mismo año, hubo un torneo muy especial que por las circunstancias que a continuación me dispongo a relatar, lo jugué con Carolina Navarro. Sucedió que a finales de 2003, Carol me llamó para que jugásemos juntas el Campeonato de España de 2004. Ella estaba compitiendo entonces con Paula Eyheraguibel pero para aquella cita, necesitaba lógicamente una compañera española. Claro, tan joven —con dieciocho años— y que me llamase a mí… fue una noticia bomba, pero recuerdo que no dudé ni un minuto en decirle que sí. Carol reunía todas y cada una de las virtudes que yo buscaba en una pareja; tenía mucha alegría y valentía… mentalmente era muy fuerte… y mostraba además, algo muy importante para mí: respeto y tolerancia tanto por la compañera como por las rivales. De aquel Campeonato de España y de todo el tiempo que he compartido con Carol, solo puedo tener buenas palabras. Además de ser una jugadora increíble, es de las mejores compañeras con las que he compartido pista. No recuerdo una mala cara… siempre apoyando… Claro, yo entonces era una jovencita de dieciocho años, pero Carol siempre estuvo ahí transmitiéndome la seguridad y la calma necesaria para que yo pudiera sacar lo mejor de mí. El campeonato fue en el Club de Tenis Pamplona y yo estaba muy nerviosa pero encantada a la vez. Empezamos muy bien, ganando el primer partido con buenas sensaciones y evidentemente, tirándome a mí el 90% de las bolas. ¡Eso era un bombardeo absoluto!, pero lo fui solventando bien y seguimos pasando rondas. Fuimos avanzando poco a poco en el cuadro hasta que por fin, llegamos a la final. Jugábamos contra María José Llorca y María Silvela, todo un parejón que siempre estaba en las finales. Era el momento que estaba esperando, lo habíamos preparado a conciencia y me encontraba confiada y con muchas ganas de hacerlo bien. Sabía que tenía que estar tranquila y dar rienda suelta a mis fortalezas. Finalmente y tras un partido de infarto —6-4 / 6-7 / 7-6— nos proclamamos campeonas de España 2004. ¡Qué locura! No me lo podía creer. Fue sin duda, un título para el recuerdo.


			Pero este 2004 tan especial, no finalizaría sin antes desvelarme la última sorpresa que tenía reservada para mí: la llamada de Iciar Montes. Iciar era la seleccionadora nacional y me llamó para representar a España en mi primer año como jugadora absoluta. Es verdad que para aquel mundial tenía claro que —por mi condición de «novata»— si llegábamos a una supuesta final contra Argentina, yo iría al banquillo. Aquello no me importaba, porque el mero hecho de formar parte de ese grupo, ya era un premio para mí. El mundial se celebró en Buenos Aires, Argentina, y experiencia tras experiencia, fue todo súper enriquecedor. Por parejas jugué con Eva Gayoso y perdimos en cuartos de final contra Brito-Pavón. Fueron mis primeros enfrentamientos duros contra las argentinas y sin duda, todo un aprendizaje necesario para ir quemando etapas poco a poco.


			“Mi súper gorro de España, ese que lleva acompañándome a todas las citas internacionales desde el año 2004. Siempre viene conmigo en la maleta y aunque le otorgo la categoría de «gorro de la suerte», no es que yo sea especialmente supersticiosa. Se ha convertido en una costumbre, en toda una tradición simpática que espero, pueda seguir disfrutando y compartiendo con mis compañeras durante muchos años más.”
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			Con mi súper gorro de España


			Avanzando en mi carrera


			El 2005 lo recuerdo como un año en el que fui paso a paso y cambié bastante de compañera. Iba aprendiendo, cogiendo algo de aquí y algo de allá hasta el momento en el que me llamó Melissa Capra, una grandísima jugadora y hoy, de mis mejores amigas.
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			Con Melissa Capra. Año 2005


			Con ella jugué dos años, 2005 y 2006 y por aquel entonces, comenzamos también un nuevo proyecto fichando por la marca Varlion. Meli vivía en Badajoz y a poquitos, íbamos haciendo entrenos aquí y entrenos allá. Con ella, alcancé un puntito de cercanía y confianza estupendo. Al tener edades y caracteres muy similares, todo resultaba súper sencillo. Recuerdo hacer partidos muy muy buenos; siempre cuartos… algunas semifinales… y conseguimos además, escalar posiciones hasta alcanzar el número cinco del ranking. Meli tenía una bajada de pared buenísima y era muy inteligente. Aunque físicamente no era muy rápida, sabía suplir perfectamente esa parcela con una rapidez mental increíble. Tenía la virtud de sacar un 200% de lo que tenía. Cuando llegó el momento, recuerdo lo mal que llevé el tener que separarnos… ¡Fue algo tan difícil! Nos llevábamos fenomenal… hacíamos súper piña… pero de repente, todo cambió cuando recibí la llamada de María Silvela. Es verdad que yo lo tuve claro desde el principio; quería jugar conmigo María, la jugadora número dos, aquella que hacía siempre finales, que era campeona de España y un referente absoluto del pádel mundial. ¡No podía desaprovechar aquella oportunidad! pero… ¡me costaba tanto dejarla! No es lo mismo cuando «te dejan» a cuando eres tú la que «deja» y por supuesto, no es lo mismo gestionar esa situación entonces, a gestionarla ahora; reconozco que estaba agobiadísima. ¡No sabía cómo hacerlo! Dimos una vuelta y no fui capaz… nos fuimos al cine y tampoco… hasta que reuní las fuerzas suficientes y se lo solté. Recuerdo que nos pusimos a llorar y nos abrazamos pero inmediatamente después —y lo recuerdo como si hubiera sido ayer mismo— me dijo: «Ale, es tu oportunidad. Estás en un nivel impresionante, estás creciendo un montón y es tu tren, ¡no lo dejes escapar!». Fue duro y según lo recuerdo, se me despiertan muchos sentimientos encontrados. Avanzar dejando atrás no solo a una buena compañera, sino por encima de todo, a una buena amiga, fue algo que me resultó durísimo. Pasaba de jugar con Meli que tenía más o menos mi misma edad, a jugar con María Silvela, once años mayor que yo. No tenía claro que fuéramos a congeniar pero Meli, en un alarde de amistad como pocos, entendió mi oportunidad y me lo puso fácil.
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					Campeonato de España 2006


				


			


			En el 2007 comenzó mi etapa junto a María Silvela. Las expectativas eran máximas y con ellas, las ganas de seguir mejorando iban de la mano. Los resultados siempre fueron muy positivos, llegando a alcanzar nuestra cota máxima en julio de ese mismo año, mes en el que gané mi primer torneo profesional. ¡Y no pudo haber sido más emocionante! Derrotamos en semifinales a Carol y Paula y en la final, a Iciar y Neki, hasta entonces imbatidas tras su regreso de nuevo a la competición. Estábamos en mi club —en el Club de Campo— y delante de tres mil o cuatro mil personas. Para todos los jugadores aquel, era uno de los torneos más especiales del año. Se preparaba una pista preciosa y una grada espectacular; era un privilegio poder participar de todo aquello y por supuesto, un sueño haber conseguido ganar mi primer torneo profesional allí. Recuerdo cómo instantes previos a aquella final, pensar: «Yo solo quiero jugar bien este partido. Sé que voy a perder porque en estos momentos no hay quien gane a Iciar y a Neki, pero por favor, no quiero salir de aquí con un 6-1 / 6-1 abajo. Ya que hay tanta gente, a ver si hacemos una final digna». ¡Y vaya si la hicimos! Empezamos perdiendo el primer set 6-2. La verdad es que yo no empecé muy fina y las bandejas —uno de mis mejores golpes— se me estaban yendo por muy poco. Recuerdo a Raúl decirme: «Ale no te preocupes, suelta el brazo que pronto comenzarán a entrar». Empecé a soltarme, a quitarme los nervios y sobre todo, a encontrarme bastante mejor. Aquello parece que dio sus frutos y tras un set muy disputado, conseguimos ganar el segundo. ¡No me lo podía creer! Quien me iba a decir que todo se decidiría en un tercer set. Si cuando el partido empezó… ¡yo solo me preocupaba por perder de una manera digna! Así que llegados a este punto, la confianza solo podía ir en aumento. Poco a poco y punto a punto, nos convencimos de que la victoria era posible. Y así fue. Finalmente y tras una dura batalla de más de tres horas, conseguimos vencer con un marcador de 6-2 / 4-6 / 3-6. ¡Yo estaba emocionadísima! Tenía veintiún años y había ganado mi primer torneo profesional. Y no solo eso; lo habíamos hecho ganando a Iciar y Neki, la pareja a la que nadie conseguía ganarle un set y tenía el «monopolio» de victorias desde hacía mucho tiempo atrás. Aquella sin duda, fue una victoria para el recuerdo.
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			Con María Silvela tras ganar mi primer torneo profesional. Año 2007
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			Emocionada tras lograr mi primer torneo profesional. Año 2007


			Este año 2007 junto a María, fue fantástico. Si bien es cierto que tenía bastante genio, reconozco que el tiempo con ella aprendí muchísimo. A María la describiría como una compañera fácil, pero eso sí, una compañera que no se callaba nada. Recuerdo tener que filtrar información —saber cual tenía que quedarme y cual no— porque evidentemente, jugar con ella me sometía también a muchísima presión. No era como jugar con mi amiga Meli —con la que viajaba, nos reíamos y lo pasábamos fenomenal— hablamos de competir con una compañera que hacía semifinales y finales y con la que por supuesto, estaba obligada a hacerlo bien para no perder esa posición de privilegio. Con María lo tuve claro desde el principio, ¡tenía que dar el callo!


			Con la finalización del 2007, acabó también mi etapa junto a María. ¿Y cual fue el detonante de aquella ruptura? Sencillo, la llamada de Carolina Navarro. Volvía de nuevo el conflicto interno de cómo «dejar», ya que si soy sincera, estando como estábamos —siendo pareja tres— me sentía feliz y además, ya me había comprometido con María para un año más. Pero claro, cuando di mi palabra… ¿quién se iba a imaginar que las parejas Iciar-Neki y Carol-Paula se iban a separar? Y sobre todo, pudiendo dar un pasito más… ¿por qué iba a dejar escapar aquel tren? A todo esto se sumó que mi compromiso con María, era tan solo por un añito más, ya que según me comentó ella, su intención era jugar el 2008 y después retirarse para intentar ser madre. Me di cuenta de que si no aceptaba la oferta de Carol, sería entonces yo la que —tras finalizar la siguiente temporada— me quedaría sin compañera. Recuerdo hablarlo con Raúl y con Víctor —gente de mi confianza— y aún sabiendo cual era la decisión más apropiada, lo medité y lo maduré hasta que finalmente se lo comuniqué: «María, la temporada que viene jugaré con Carolina Navarro». Ella no se lo tomó muy bien y aquello originó que el final de temporada, fuese un poco difícil. Ella estaba molesta conmigo… no había buen feeling en la pista… Paula también estaba enfadada con Carol… Lo recuerdo como un final de temporada duro en el que incluso, cuando nos enfrentábamos María y yo contra Carol y Paula, ¡saltaban chispas! No se me olvidará precisamente uno de esos enfrentamientos. Nos cruzamos en semis del Máster final y cuando estábamos en el calentamiento, al speaker no se le ocurrió nada mejor que ponerle más morbo si cabe a aquella situación: «¡Aquí las tenemos!, ¡las jugadoras que el año que viene se van a intercambiar¡». Fue tremendo... Soy consciente que encajar la noticia que le di a María nunca es fácil. Su reacción fue totalmente comprensible, pero aquello ya pasó a la historia y afortunadamente ahora, las cosas son muy diferentes. Hoy puedo decir que me llevo «diez puntos con María» y es una amiga de la que —sea cual sea la situación— siempre recibo un mensaje de ánimo o de felicitación.


			Objetivo: El número uno


			Daba comienzo el 2008, un año en el que teníamos toda la ilusión y todas las miras puestas en ese número uno, nuestro principal objetivo del año. Carol llevaba años perdiendo contra Iciar y Neki y tenía toda la motivación necesaria, para abordar ese primer puesto del ranking con ciertas garantías. Recuerdo nuestro primer enfrentamiento con ellas. Jugábamos el por equipos de principio de año e íbamos set iguales. Sucedió entonces que decidimos dejar de jugar ya que nuestro equipo, había ganado en el global. Lo dejamos en «tablas». Aquel fue nuestro primer test, un primer acercamiento que en mi opinión, fue bastante satisfactorio. Me sentí muy bien; me hizo ser consciente de nuestras opciones y me dio bastantes alas para afrontar aquella temporada con cierto optimismo. El segundo «combate» sucedería en Mayo, en el Real Club de Polo de Barcelona. En semis nos enfrentamos a Paula y a María —otra vez con el morbo, la tensión y los nervios— y tras vencer, pasamos a la final contra Iciar y Neki. El primer set lo perdimos y en el segundo —encontrándonos en un momento de una igualdad máxima— ¡pam! me rompo la rodilla y me caigo. ¡Impresionante! Carol, que por aquel entonces ya había sufrido esa misma lesión en dos ocasiones, supo desde el primer momento lo que me estaba pasando: rotura de ligamento cruzado. ¡Imagínate! El año en el que más opciones tengo de ser número uno y compitiendo al lado de una jugadora de la talla de Carol… ¡no podía ser! ¡no daba crédito! Estaba destrozada…Pero bueno, lloro tras lloro y pasado el sofoco inicial, no me quedó otra que asumirlo y ponerme a trabajar inmediatamente. Al día siguiente y recomendada por Carol, me puse en manos del radiólogo Mario Padrón para que mirase mis resonancias. No había duda —la imagen era clara— me había roto el ligamento cruzado y el menisco de la rodilla derecha. De ahí en adelante, se abría ante mí todo un largo proceso de recuperación: operación, rehabilitación y trabajo… mucho trabajo. Me operó el Dr. Leyes, al que siempre estaré muy agradecida por su magnífico trabajo y profesionalidad. Tras la intervención, se me asignó a Marta Gómez Casas, la fisioterapeuta con la que trabajé en mi proceso de recuperación y con la que desde entonces, mantengo una gran amistad tanto personal como profesional. Sin duda, Marta fue un pilar fundamental en todo esto.
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			Compitiendo con Carolina Navarro. Año 2008
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					Mi primera lesión de rodilla. Año 2008


				


			


			Inmediatamente tras mi lesión, Carol me dijo que cuando estuviera recuperada, volvería a jugar conmigo: «Ale, cuando te recuperes, yo voy a estar ahí». Ella ya había pasado antes por lo mismo y todos sus consejos y experiencias, me vinieron fenomenal para que aquel proceso fuera mucho más llevadero. Tener esa referencia de una jugadora que le ha pasado lo mismo y que ha vuelto a primer nivel siendo de nuevo número uno, me daba esa esperanza y a la vez ese impulso necesario, para volver de nuevo a las pistas con mucha más motivación.


			Un mes después de ese fatídico mes de Mayo, tenía mis exámenes de fin de carrera. Estudiaba Administración y Dirección de Empresas en CUNEF, una universidad privada, bien valorada y dura. Por fin, estaba a un pasito de licenciarme tras esos años moviditos de compaginar estudios, entrenamientos y torneos, pero debido a la lesión, tuve que dejar varios exámenes para después de verano. Fueron unas «vacaciones» atípicas —estudiando y en rehabilitación— pero finalmente en Septiembre, conseguí licenciarme en ADE. ¡Bien!


			En aquellos momentos, todas mis energías estaban centradas en la recuperación de mi rodilla y como la rehabilitación eran tan solo unas horas al día pensé: «Algo más tengo que hacer». Así que me apunté a un Máster en Gestión de Entidades Deportivas en la Universidad Europea de Madrid. Lo cursé durante el 2009, el año que volví con Carolina y en el que ahora sí, conseguimos alcanzar el número uno ganando casi todas las pruebas. Sobre aquello, siempre me quedó una espinita clavada. Ese año Iciar y Neki no jugaron y reconozco que su ausencia, me privó de haber intentado acabar lo que empecé con Carol en el 2008: «Ser la mejor contra las que hasta el momento, habían demostrado ser las mejores».


			A finales de 2009, nos enteramos que Iciar volvía a jugar y que en su regreso, jugaría con Patty Llaguno. Ceci Reiter que por entonces jugaba con Patty, se quedaba sin compañera y a raíz de aquellos movimientos, surgieron los típicos cotilleos. Recuerdo de vez en cuando preguntarle a Carol:


			—«Oye Carol, ¿Qué va hacer Ceci?».


			—«Pues no lo sé», me contestaba.


			Yo daba por hecho que seguiríamos. Éramos número uno, habíamos ganado casi todos los torneos y no veía motivo alguno para deshacer este proyecto. A mí aquello me resultaba raro. Que una jugadora como Ceci no tuviera pareja… no me cuadraba.


			A las tres semanas le dije:


			—«Carol mira, que me ha dicho este sponsor para reunirnos de cara al año que viene. ¿Qué te parece?».


			—«Bueno, ya veremos, ya lo miraremos…».


			—«Y a propósito Carol, ¿con quien va a jugar Ceci?».


			—«No lo sé, no tengo ni idea».


			A mí me empezaban a llegar rumores… informaciones por diferentes frentes… y aquello me empezó a oler mal.


			—«Carol, ¿vas a jugar con Ceci?», le preguntaba.


			—«Nooo, que va».


			—«Carol, que si vas a jugar con ella no pasa nada, pero si eso es así por favor, dímelo cuanto antes y no esperes a Diciembre, tendré que buscarme una compañera».


			Finalmente los rumores se hicieron ciertos y Carol —para la temporada 2010— jugaría con Ceci Reiter. Tenía sus razones y con la esperanza de que aquello no nos afectara y pudiéramos finalizar el año al mismo nivel que lo comenzamos, esperó casi hasta el final de temporada para comunicármelo. Reconozco que para mí fue un verdadero chasco, porque tanto por los buenos resultados como por nuestra estupenda relación, me visualizaba muchos años más con ella. No me quedaba otra que continuar por mi camino y asimilado aquello, me puse manos a la obra. Tenía que encontrar una compañera que no me hiciera perder muchas posiciones en el ranking y por supuesto, que tuviéramos objetivos comunes. Lo tuve claro, tenía que ser Valeria Pavón y cuando la llamé, afortunadamente aceptó. Juntas competimos tres años, 2010, 2011 y 2012 y durante ese tiempo, cultivamos una excelente relación pasando a ser una de mis mejores amigas. Durante esos años tuvimos dos entrenadores, primero Rodrigo Ovide y los últimos seis meses, Roby Gattiker. De ambos me llevé dos formas distintas de trabajar pero cada una, muy enriquecedora. Roby por ejemplo se implicaba muchísimo en el entrenamiento. Evitaba los carros y peloteaba siempre, transmitiéndonos día a día toda su esencia como jugador. Y Rodri… Rodri era un cielo de persona. Siempre mostraba mucha empatía y su manera de trabajar era muy constructiva y con unos objetivos claros. A diferencia de Valeria, a Rodri creo que jamás le vi enfadado, pero a ella… ella era complicada dentro de la pista y lo sabe. Se enfadaba mucho, ¡tiene mucho genio! y su forma de comunicarse, a veces no era la más apropiada. Conscientes de todo esto y con el ánimo de mejorar, comenzamos también a trabajar con la psicóloga Iciar Eraña. Yo no sabía cómo abordar aquello, no lograba sacar mi esencia y encaminamos el trabajo con Iciar por esa dirección. Los años 2010 y 2011 fueron muy buenos, pero no logramos ganar ningún torneo. Reinaban Carol y Ceci y las únicas que entonces pudieron hacerles frente, fueron Iciar y Patty. Yo estaba un poco frustradilla al no terminar de rematar aquellas últimas rondas y aunque con Valeria en lo personal todo era fantástico, en lo deportivo nos faltaba siempre ese empuje final.


			[image: ]


			Junto a mi compañera y amiga Valeria Pavón. Año 2011


			Cuando iba a comenzar nuestro último año juntas —el 2012— recibí la llamada de Iciar Montes. Toda su trayectoria demostraba que jugar con ella, era éxito casi seguro, pero mi amistad y lealtad hacia Valeria, pudo más que el ranking y un posible proyecto deportivo exitoso. Del tiempo con Vale recuerdo especialmente dos cosas: haber jugado en la posición de revés —ya que me veía con mayor capacidad para hacer daño desde esa posición— y los míticos enfrentamientos contra las gemelas Sánchez Alayeto. Se habían convertido en el «clásico» de cuartos y uno de los partidos más destacados de esas rondas. No se me olvidará en concreto, un partido de aquellos que jugamos en Alicante. Habíamos perdido el primer set e íbamos perdiendo también el segundo 5-2. Corriendo mucho más y mejorando un poquito nuestro juego, conseguimos remontar el partido para llevarlo hasta el tercer set. Hacía un calor abrasador, ¡era de locos! y de repente, Valeria recibió un pelotazo directo en el ojo. Afortunadamente aquello no tuvo mayores consecuencias, pudimos continuar en la pista y no hizo más que agrandar la épica de aquel partido durísimo. Finalmente y tras un partido muy ajustado —que se nos fue hasta las tres horas— conseguimos vencer y obtener así, nuestro pase a semifinales. En aquella época doblábamos —jugábamos cuartos y semis el mismo día— así que tras ese partido maratoniano contra las gemelas, tuvimos muy poco tiempo para descansar antes del siguiente partido. Recuerdo que llegamos al hotel como si hubiéramos venido de la guerra: con ese calorazo… deshidratadas… con un pelotazo en el ojo… Pusimos la alarma para no despistarnos y nos tumbamos tipo Drácula para intentar reponer fuerzas. Treinta y cinco minutos después ya saltó la alarma. ¡No es posible! ¡Pero si acabamos de llegar! ¡Estábamos reventadas y ya era la hora de volver al club! Con más alma que físico, nos fuimos para allá y comenzamos el partido. Jugábamos semifinales contra Iciar y Cata y aquel, lo recuerdo como un auténtico partidazo. Estábamos jugando muy bien, sólidas y llevando la iniciativa en el marcador. Habíamos ganado el primer set y veíamos posible la victoria hasta que de pronto, Valeria se comenzó a acalambrar. ¡No se podía mover! Estábamos en el segundo set, la igualdad era máxima y tras unos puntos muy largos que acrecentaron el estado de Valeria, nos fuimos al tie break. Yo sentía que lo teníamos ahí, muy cerquita: «¡Venga Vale, es tan solo un tie break y ganamos!». Pero en su estado, era realmente complicado. Se mantuvo atrás jugando muchos globos y yo corriendo por toda la pista pero finalmente, perdimos el tie y tuvimos que retirarnos. Habíamos llegado hasta aquella semifinal sin descansar… quemadas… con la cara rosa… vamos, ¡una salvajada! Valeria se caía y no pudo ser. Fue una pena, vernos tan cerca y quedarnos a un pasito…duele.


			2013, «el año que lo hice muy mal»


			Después de haber desestimado la oferta de Iciar, y no resultar ese año con Valeria como me hubiera gustado, me quedé con esa insatisfacción y esos pensamientos recurrentes propios, de no haber conseguido los objetivos que me propuse. Claro, cuando no salen las cosas como esperas y crees que tus decisiones han sido parte del problema, es muy fácil sumirte en ese mar de auto reproches. Yo pensaba: «Me equivoqué, el año pasado debería haber cambiado, no tenía que haber seguido…». Y ahí fue donde —nublada por esos pensamientos— cometí el error de llamar a otra jugadora sin ni siquiera, haber hablado con Valeria. Lamentablemente, esta suele ser una práctica más habitual de lo que nos pensamos en este deporte, pero reconozco que aquello… estuvo mal, muy mal. La llamada fue a Iciar Montes y ese gesto, tendría unas consecuencias inmediatas que no se harían esperar. Iciar por aquel entonces jugaba con Cata Tenorio y a su vez Cata, era íntima amiga de mi compañera Valeria, por lo que la noticia de mi llamada fue directa a sus oídos. Podrás imaginarte al día siguiente la cara de Valeria… «¡Alejandra! ¿cómo no me has dicho nada? No me lo puedo creer, ¡me he enterado por detrás! ¿Es que no tienes la suficiente confianza para decírmelo?». Llevaba toda la razón —por supuesto— pero su carácter quizá un poco brusco y su pronto, hacía que a veces me costase comunicarme fácilmente con ella. «Llevas razón Vale» le dije, «perdóname, pero no he sabido cómo hacerlo». Hoy, analizando las cosas con cierta retrospectiva, todo te parece mucho más sencillo. La distancia te otorga más tiempo para pensar, más experiencias en las que apoyarte y en consecuencia, una mejor y acertada respuesta frente a situaciones complicadas. Ahora sé que lo correcto hubiera sido decir algo así: «Valeria, vamos a hacer un análisis de estos tres años juntas. Sabes que el año pasado rechacé la oferta de Iciar en pro de un proyecto juntas un año más, pero como ves, esto ya no da para mucho más». En esos momentos no tenía ni las herramientas, ni el bagaje suficiente para hacer frente a aquella situación con la naturalidad con la que hoy lo haría. Lo que podía haber sido una conversación con una amiga, se tornó mucho más complicado por mi equivocada manera de actuar. Es verdad que pude haberlo hecho mucho mejor —por supuesto— pero como dice el viejo refrán, «de todo se aprende» y yo sin duda, aprendí muchísimo de aquello. Durante los siguientes días, el ambiente se enrareció bastante. Iciar me llamó para comunicarme que seguiría jugando con Cata y por otro lado Valeria —que estaba enfadada por lo sucedido— se puso a buscar otras opciones, ya que tenía claro que no jugaría con nadie como «segundo plato». Dio la casualidad que ambas —cada una por nuestro lado— llamamos a Majo Sánchez Alayeto, pero aunque las gemelas en ese momento pasaban por un momento en el que no conseguían dar el salto a las cuatro primeras parejas, decidieron continuar juntas y desestimar nuestra oferta. Justo un día después de la llamada de Majo para decirme que seguiría con su hermana, Valeria me comunicó que ella ya tenía compañera para la siguiente temporada, Marta Marrero. Pensé, ¡qué rápido! y reconozco que me sorprendió bastante ya que tras la negativa de Majo, a mí todavía no me había dado ni tiempo para barajar alguna otra opción. Pasaron unas dos semanas desde que hablé con Iciar y se cernía ante mí, un horizonte desconocido e inquietante. No hacía mucho había sido número uno, y ahora sin embargo, me encontraba posicionada entre la dos y la tres y sin pareja. Todas las jugadoras de arriba ya estaban emparejadas y cuando se corrió la voz que yo no tenía compañera, empecé a recibir llamadas de jugadoras de más abajo. Aquello es verdad que me halagó bastante, pero solo la idea de formar pareja con chicas de posiciones alejadas de la cabeza y perder esa posición de privilegio, no me apetecía lo más mínimo. Pasaban los días y me encontraba un poco desmotivadilla, hasta tal punto, que empecé a dar por buena la opción de tener que volver al «infierno» para intentar de nuevo escalar desde abajo. De repente se me iluminó la bombilla y pensé: «si tengo que empezar otra vez, lo haré de la mano de una íntima amiga». Y esa íntima amiga sería Begoña Garralda. Juntas ya habíamos hecho finales de Campeonatos de España y jugado de compañeras en la selección madrileña. La química entre nosotras era perfecta y pensé ¿por qué no? En ese momento Begoña no jugaba; había colgado la pala y se había puesto a trabajar, pero en aquel instante, tenía claro qué era lo que realmente me apetecía y la llamé:


			—«Oye Bego, que no tengo compañera para el año que viene».


			—«¡Pero qué me dices!».


			—«Pues mira sí, así están las cosas… ¿Tú te animarías a jugar conmigo? Ya sé que lo has dejado pero mira, yo tengo un sponsor detrás y tanto económica como deportivamente, creo que nos podrían ayudar. ¿Qué te parece?».


			—«¡Pero Ale, qué me estás contando! ¡Si esto siempre ha sido mi sueño! Poder jugar de nuevo y encima, hacerlo contigo que somos como hermanas… ¡Claro que sí! Venga, vamos a pensar qué día nos reunimos y vamos dándole forma».


			—«Estupendo Bego. Mira, yo tengo un clínic en Córdoba este fin de semana, pero el lunes cuando vuelva, quedamos y lo hablamos».


			No podía pedir más. Había vuelto a recuperar la ilusión y además, estaba haciendo feliz a una buena amiga con mi propuesta. Aunque tendría que empezar desde abajo, la idea por sí sola ya me había devuelto la ilusión.


			Un inesperado giro de los acontecimientos


			Era viernes y me encontraba montada en aquel tren camino del clínic en el que participaba ese fin de semana. Mi mente estaba a tope; iba visualizando nuestro regreso juntas a la pistas y programando los puntos que trataría con Bego ese mismo lunes a mi vuelta, cuando de repente, sonó el teléfono.


			—«¿Sí, dígame?».


			—«Hola Ale, soy Iciar. Oye, ¿tienes ya compañera? ¿Has cerrado ya con alguien?».


			Reconozco que su llamada me sorprendió muchísimo. Me tomé unas décimas de segundo y oliéndome lo que podía venir detrás de mi respuesta le dije:


			—«¡No, no tengo! ¿Por?»


			—«Pues mira, no hagas nada. Voy a hablar con Cata porque no lo tengo claro».


			A los dos días de aquella llamada, recibí una segunda en la que me confirmaba que no seguiría con Cata y que si yo estaba dispuesta, formaríamos pareja para la siguiente temporada. Aquellos acontecimientos me hicieron pasar rápidamente de imaginar una temporada junto a Bego —seguramente muy divertida pero escasa de éxitos— a otra con la mirada puesta en el número uno y llena de expectativas deportivas. ¡No me lo podía creer! Así que tras mi regreso, le trasladé inmediatamente la noticia:


			—«Bego, ¡es que no sabes lo que me ha pasado! Resulta que me ha llamado Iciar y quiere que juguemos juntas».


			—«¡Qué dices! Pues qué bien ¿no?».


			—«Bueno.. sí… ¿pero lo comprendes?»


			—«Claro, tú no te preocupes, lo nuestro ya será… Te reconozco que cuando me lo dijiste, me pusiste la miel en los labios y mi mente comenzó a viajar, pero entiendo que ahora es momento de que aproveches esta oportunidad y sigas creciendo en tu carrera. Nosotras ya tendremos tiempo de jugar».


			Aquella respuesta me sorprendió. Yo no sabía cómo darle la noticia de este cambio inesperado y cuando se lo dije, pensé que lo encajaría peor, pero una vez más, Begoña me demostró la clase de persona que es. Es increíble tener amigas como ella; de esas que de verdad disfrutan de tus éxitos y de esas, que de verdad son felices con tu felicidad. ¡Gracias Bego!


			El comienzo de muchas otras cosas


			Con Iciar comencé a jugar en el revés. Por edad, yo podría hacer un mayor despliegue en ese lado y físicamente, tenía capacidad suficiente para desenvolverme correctamente en esa posición. Además, yo no venía de «nuevas», ya que cuando jugué con Valeria, ya lo había hecho en esa posición. Durante mis inicios con Iciar, empecé con varios problemas de codo. Recuerdo llegar al torneo de Barcelona —donde me dolía muchísimo— y perder contra Cata y Valeria, otro partido del morbo. Aquello del codo fue algo puntual y por suerte, al poco tiempo me recuperé por completo. Pasaron los meses y con la entrada del verano y completamente recuperada, fuimos a jugar el torneo de Málaga. Nos tocaron las gemelas Sánchez Alayeto en cuartos. Mi extensa experiencia de enfrentamientos contra ellas, era tremendamente favorable. Cuando competía con Valeria, de las diez o doce veces al año que había jugado en su contra, había perdido tan solo una y ahora, me enfrentaba de nuevo a ellas. No sé si por aquel promedio yo me relajé o si fueron ellas las que subieron un escalón en su juego, pero en aquella ocasión, nos dieron un tremendo repaso, 6-0 / 6-3. Tras aquel torneo, había un largo periodo sin competición a la vista, por lo que me cogí unas vacaciones y me fui a pasar unos días a Lanzarote. Recuerdo que la primera noche —estando tumbada en la cama— no conseguía dormirme… no conseguía dormirme… y tenía un dolor raro por el brazo y unas sensaciones un poco extrañas. Me tomé un ibuprofeno y aquello no funcionó. Eran las tres de la madrugada. Me comencé a encontrar peor y ya no había postura alguna en la que estuviera cómoda, así que lo consulté con el hotel y nos recomendaron que fuéramos a un médico de guardia que había cerca. Cuando llegamos, les expliqué un poco mis sensaciones. Me empecé a preocupar, estaba intranquila al no entender lo que me pasaba y me puse a llorar. Recuerdo que me hicieron un electro y otras pruebas complementarias. El médico me preguntó:


			—«¿Estás bien? ¿Has tenido algún problema o algún disgusto últimamente?


			—«Pues mire, quitando que me han dado una buena «tunda» las gemelas, no tengo nada más que destacar».


			Serían ya las cinco o las seis de la mañana y recuerdo salir de allí, con un informe que ponía «crisis de ansiedad» y la receta para un Trankimazin que por supuesto, jamás me tomé. No tenía ni idea lo que me pasaba pero lo que sí tenía claro, es que una crisis de ansiedad no era. Regresamos al hotel y al día siguiente pasamos el día en la playa. Se volvían a repetir las mismas extrañas sensaciones y estando esa noche de nuevo en la cama, me empezó a dar una taquicardia brutal. ¡Se me salía el corazón! Se me dormía el brazo y era una sensación horrorosa. Nos fuimos corriendo al hospital y por suerte, nos atendieron inmediatamente en urgencias. Me dieron una pastillita para bajar rápidamente esa inflamación ya que, de haber prolongado mucho más ese estado, hoy no estaría aquí contándolo. Me ingresaron y empezaron a hacerme todo tipo de preguntas: «¿Tomas alguna sustancia dopante? ¿Anabolizantes, anfetaminas?». Claro, sabían que el problema venía del corazón, pero tenían que descartar algunas causas para seguir indagando en la dirección correcta. Finalmente y tras muchas horas en observación, me diagnosticaron una miocarditis, algo así como una gripe en el corazón y por aquel entonces, la causa principal de las desgraciadamente famosas «muertes súbitas». Aquello no era cosa de poco y me tuvieron allí ingresada toda la semana, primero en la UCI y luego en planta. Mi madre se vino para cuidarme y me pasé toda mi semana de vacaciones, sin poder disfrutar ni un ápice de todo lo que podía ofrecerme aquella isla. Sin duda, algún día volveré para quitar ese «mal de Lanzarote».


			Tras aquel tremendo susto, lo de mi rodilla pasó a categoría de chiste. Tener afectado un órgano vital y no saber si podría volver a hacer deporte… Me dijeron que tendría que guardar reposo absoluto para que la inflamación fuera remitiendo y ya con el tiempo, veríamos las secuelas. Al día siguiente, recuerdo que Iciar me llamó y hablamos. Le conté lo que me había pasado y ella me confesó que lo había «sentido». Iciar es una persona muy sensible; una persona que cultiva y practica mucho el poder de la mente y la energía, y por lo visto su llamada, fue motivada por lo que ella había percibido. Aquello siempre me resultó muy curioso…


			Cuando pasas por un problema como este, siempre es inevitable intentar encontrar referencias que te ayuden a saber lo que te esperará de ahí en adelante; saber a lo que te enfrentas y sobre todo, conocer las opciones que tendrás de seguir haciendo lo que te gusta. Casualidades de la vida y estando en pleno proceso de recuperación, me encontré un día en un restaurante con el futbolista Rubén de la Red. Él había tenido el mismo problema que yo, pero con tan mala fortuna, que el grado de su lesión le obligó a abandonar para siempre la práctica del deporte profesional. Fue una de las personas con las pude compartir una conversación muy de tú a tú y me hizo ser consciente, de lo afortunada que fui al no haber corrido la misma suerte que él.


			Pasado un mes y medio, poco a poco comencé a retomar la actividad. Hasta que no empezase, no sabríamos con exactitud las secuelas de aquel episodio. Teníamos además un torneo en Granada que no quería perderme, y aunque los tiempos recomendados por los médicos andaban muy justos y tenía serias dudas de si podría jugarlo o no, finalmente nos apuntamos. Comenzaba así, el primero de múltiples episodios de la serie: «Cuento con el tiempo límite para apuntarme a un torneo, y aunque tengo muchas dudas, me voy a apuntar y ya veremos si llego».


			Llegado el día del torneo, decidimos cambiarnos de lado. Yo pasaría a la derecha e Iciar al revés. Claro, llevaba literalmente más de un mes sin moverme y no estaba capacitada para jugar en una posición en la que el estado físico, fuera tan determinante. Pasamos primera ronda y llegamos a cuartos de final, donde nos cruzamos con las número uno del momento, Patty y Eli. Después de todo el tiempo de inactividad, entré en la pista intuyendo lo que podía pasar pero increíblemente, ganamos en dos set. ¡No me lo podía creer! Te puedes imaginar como me levanté al día siguiente, ¡estaba destrozada! Gemelos… cuádriceps… el esfuerzo por ganar aquel partido fue tan grande, que estaba literalmente tiesa. Habíamos superado una ronda muy complicada y me había pasado tal factura, que al día siguiente volvimos a recibir otra buena «tunda» de las gemelas. No podía ni arrancar y con unas jugadoras con esa pegada, no tuvimos nada que hacer. Estábamos contentas, contentas porque aún con las serias adversidades, habíamos conseguido hacer un gran papel y ser de nuevo competitivas. Y no solo eso, sino que aquel torneo nos abrió la mente respecto a nosotras, mostrándonos que con Iciar al revés y conmigo a la derecha, sacábamos mucho más jugo a la pareja. Con esa nueva perspectiva, acabamos ganando los dos últimos torneos del año, Valencia y el Máster final. Sin duda, ¡fue un final de temporada soñado!
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			Con los hermanos Montes, Iciar y Chema
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			Campeonas Máster Final 2013


			Nuestro segundo año juntas fue buenísimo. Superadas lesiones y enfermedades, estuvimos peleando por el número uno hasta el último torneo en el que por cien puntos —que no es ni una ronda— se lo llevaron las gemelas. Aquello lo tengo como una espinita clavada, principalmente, porque fueron circunstancias extra deportivas las que se sumaron a la ecuación. La abuela de Iciar —una persona súper importante para ella— falleció. Aquello le afectó bastante; alteró todo su universo y con ello, la capacidad de mostrar su mejor versión. No tenía ganas de jugar y era como un espíritu que deambulaba por la pista. Ayudados por su hermano Chema, parecía que poco a poco iba estando mejor pero la realidad es que ella, nunca volvió a ser la misma. Cada vez le costaba más levantarse e ir a entrenar y la ilusión… ya no estaba intacta. Cuando disputamos el Máster final, Iciar ya no se encontraba, no estaba bien. En el primer partido nos enfrentamos a Lucía Sainz y Martita Ortega y recuerdo que Iciar, falló más que en toda su carrera deportiva. No consiguió meter una pelota dentro y aquello me impactó muchísimo. Era Iciar, aquella jugadora que yo seguía desde pequeña y que cuando me tocó como rival, siempre me preguntaba: «¿Cuándo va a fallar una pelota?». Y no solo eso. Iciar nunca dejaba vendida a la compañera y tenía una precisión absoluta además de un largo etcétera de virtudes. Yo la considerara casi una extraterrestre y verla así… me impresionó bastante. Personalmente lo pasé mal; no sabía cómo ayudarla y la vi sufrir como nunca. Lucía y Martita nos pasaron por encima e Iciar salió de la pista mal, muy mal, estaba realmente afectada. Acababa así una temporada muy exitosa pero por el contrario, tristemente deslucida por el amargo sabor de aquel último partido. Al día siguiente Iciar me llamó, quería que hablásemos. Percibía en su tono de voz el sonido de las malas noticias y así fue; me comunicó que lo dejaba. «Ale, ha llegado mi momento, me retiro. No tengo ganas de seguir». Me transmitió que me quedaba todavía mucha progresión en mi carrera y que de seguir conmigo —más que aportarme— sería un lastre para mí.


			Era el turno de «Las Fieritas»


			Tomada la decisión en firme, Iciar y yo separábamos nuestros caminos un 23 de diciembre de 2014. Tenía por tanto, muy poquito tiempo para buscar la que sería, mi nueva compañera para la temporada 2015. Dándole una vuelta al panorama pádel, se me ocurrió la opción de Marta Marrero. Hacía tiempo que había escuchado que yo siempre fui una opción para ella, así que tomé la decisión y la llamé. Su respuesta no fue inmediata y se haría esperar:


			—«Pues Ale, es que yo ya he cerrado con Cata Tenorio. Y además, ¿tú no ibas a seguir con Iciar?».


			—«Sí, iba a seguir con ella hasta esta mañana pero ya ves… cosas que pasan».


			—«Bueno, déjame que lo piense. La verdad es que Cata confió en mí y juntas lo hemos hecho muy bien. Estoy muy a gusto y muy contenta a su lado y para cambiar, tengo que pensarlo bien».


			Al día siguiente, Marta me llamó: «Ale, todavía tengo que llamar a Cata para comunicárselo. Hemos conectado mucho y para mí va a ser difícil, pero cuenta conmigo. La próxima temporada jugaremos juntas». Ella venía del tenis, un deporte individual donde no tienes que dejar a nadie y nadie te deja y quizá por ello, no se sentía muy cómoda en esa situación. Pasados unos días y solucionado este aspecto, pronto encontramos el momento para anunciar que —para la temporada 2015— las Fieritas jugarían juntas.
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					Campeonato del mundo 2016


				


			


			“Lo de Fieritas… surgió por casualidad. Un día alientas a tu compañera con un «¡vamos fiera!» y es lo típico que termina repitiéndose y haciéndose costumbre. La semilla estaba sembrada y las redes sociales, hicieron el resto.”


			Juntas competimos cuatro años; unos años repletos de títulos y en los que siempre estuvimos en puestos de arriba: dos mundiales, catorce títulos World Pádel Tour, dos títulos de maestras, un campeonato de España… Fueron tiempos de muchos éxitos deportivos sí, pero también, caracterizados por diversos episodios complicados que tuvimos que ir salvando: desde una apertura de pómulo, hasta mi segunda rotura de ligamento cruzado y un Neumotórax. En 2015 —en nuestro primer año juntas— jugando contra Patty y Eli las semifinales de La Nucía, sufrimos un pequeño accidente debido a la falta de entendimiento que tuvimos al principio. Sucedió lo siguiente: Llevábamos el partido controladísimo —6-2 / 5-2 arriba— pero finalmente, nos remontaron y tuvimos que irnos a un tercer set. A esas alturas, el partido se estaba desarrollando con una igualdad máxima. Y llegamos al 5-5. Teníamos ventaja nuestra para romper cuando de repente, fuimos las dos a por una bola al medio y ¡zas!, palazo en la cara. Llegamos a la vez, yo hice una contra y Marta me golpeó con la pala en la cara. En esos momentos no nos dimos cuenta de las consecuencias; teníamos la posibilidad de romper su saque y seguíamos sumidas en la intensidad de aquel punto. Fue un punto largo, intenso y finalmente lo ganamos, poniéndonos 6-5 arriba y con opciones de ganar el partido con nuestro saque. Yo tenía una sensación de escozor intenso en la cara, pero no era consciente de que aquel palazo, me había hecho un corte en el pómulo. Estaba sangrando e inmediatamente, salimos al banquillo para que me atendieran. Me colocaron unos puntos strip como remedio inmediato para poder continuar. Estábamos 6-5 arriba y sacábamos, aquello no podía esperar. Lamentablemente nos rompieron y yo ¡no me lo podía creer! Habíamos tenido el partido controlado, incomprensiblemente se nos había escapado el segundo set, habíamos tenido el saque para ganar, me dan un palazo en la cara y después de todo esto… ¡nos lo íbamos a jugar en el tie break! En fin. Comenzamos el desempate firmes y de nuevo con la situación controlada. Llegamos incluso a ponernos 6-2 —disponiendo por tanto de cuatro bolas de partido— cuando de manera inexplicable, se empezó a mascar la tragedia. 6-3, 6-4, 6-5 ¡no puede ser!, 6-6 ¡qué está pasando!, 6-7 ¡no me lo creo! 6-8 y final del partido. ¡Me quería pegar un tiro! Se nos escapó un partido que teníamos ganado… me abren la cara…¡Aquel día fue increíble! Sin duda, grandezas de un deporte en el que una vez más se demostró que hasta la última pelota, todo es posible.
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							Recibiendo el consuelo de Marta tras el palazo en la cara. Año 2015


						

							

							Heridas de guerra. Año 2015


						

					


				

			


			Y si continuamos relatando en sentido cronológico aquellas piedras que tuvimos en el camino, nos tendríamos que ir al año 2016, al torneo en el que jugando contra Cata y Victoria Iglesias en Barcelona, empecé a sufrir lo que yo pensaba que eran de nuevo unas taquicardias. «¡No puede ser, otra vez no!», pensé. Aunque habían pasado dos años de aquel episodio de miocarditis, temía que aquello pudiera ser una recaída y me puse en lo peor. Estábamos acabando el partido y no quería excitarme más de la cuenta. No dije nada. Quería acabarlo y luego ya veríamos. Recuerdo que Marta —que me notaba rara— me decía: «Pero Ale, ¿qué te pasa? Venga vamos, grita ¡que ya lo tenemos ahí!». Y fue cuando ganamos, tras abrazarnos y salir al banquillo con el entrenador, cuando rompí a llorar. Ellos no entendían nada, habíamos ganado y yo allí, llorando desconsoladamente. «Ale, ¿qué te pasa?». Y entre sollozos y casi sin articular bien las palabras les dije: «Vuelvo a tener taquicardias». Inmediatamente nos fuimos para el hospital. Me hicieron un montón de pruebas y ninguna mostró un solo problema, parecía que todo estaba bien. Me mantuvieron en observación aquella noche y al día siguiente… ya estaba de alta. Ese día jugábamos las semifinales contra Patty y Eli y recuerdo que Marta, estaba más preocupada por mí que por el juego. Aquel partido lo perdimos.


			Pasaban los días y yo sentía que no estaba bien. Me tumbaba y tenía molestias y al cabo de varios días, me aparecieron de nuevo los hormigueos por el brazo. Decidí volver al hospital y contarles los síntomas; algo no funcionaba bien. De nuevo me repitieron varias pruebas. En un principio no evidenciaban nada hasta que de repente, apareció. Los análisis mostraban valores muy altos de una enzima relacionada con los trombos. «Alejandra no te puedes ir, todo parece indicar que tienes una Tromboemboliosis pulmonar». Te ingresamos y mañana te haremos unas pruebas». Afortunadamente y gracias a los contactos que tenía mi fisio en la Clínica CEMTRO, conseguimos acelerar todo el proceso, y tras firmar un documento de alta voluntaria, me trasladaron allí para hacerme una prueba con contraste. La buena noticia es que aquella prueba mostró que no tenía una Tromboemboliosis pulmonar, pero la mala, es que tenía un Neumotórax. ¡Alucinante! No tenía ni antecedentes, ni los factores de riesgo comunes para esta lesión, pero de manera espontánea, apareció. A continuación, la indicación médica no se hizo esperar. No había medicación para estoy y sencillamente, tenía que reposar. En esos días Marta había venido a Madrid para jugar el Campeonato de España y por este desafortunado imprevisto, no pude jugarlo. Me encantaba ese torneo y… ¡me dio tanta rabia perdérmelo! Tras aquel, el siguiente se celebraba en Las Rozas y según los tiempos previstos para mi recuperación, yo no iba a llegar en condiciones. Aunque mi lesión surgió de manera espontánea, de alguna manera me sentía mal por dejar otra vez colgada a Marta, así que hablé con Iciar y le pregunté si jugaría con ella. La respuesta fue inmediata: «Ale, no puede ser. Ya no estoy entrenada y me siento fuera de toda competición, lo siento». Con esas palabras se iba al traste mi solución para que Marta no se quedara «tirada» y para que yo no me sintiera culpable… Comencé entonces a echar cuentas y pensé: «Desde que me apunto hasta la semana que viene que comienza el torneo, puedo mejorar mucho». Hasta el último minuto para poder confirmar la inscripción, estuve dudando si apuntarnos o no. Realmente me sentía fatal; náuseas, vómitos… pero una vez más, elegí moverme sobre el «filo de la navaja» y exprimir al límite mis opciones. Finalmente nos apuntamos.


			“Siempre he tenido esa facilidad; la virtud de no entrenando mucho, mantener las sensaciones y el toque de pelota. Hay muchas jugadoras que necesitan tocar bola todos los días pero en mi caso y con el paso de los años, he encontrado el equilibrio perfecto entre las horas que dedico a entrenar en pista y el rendimiento que alcanzo en competición. Así me despejo, soy más creativa y tengo más ganas… Cada uno tiene su fórmula y esta sin duda, es la mía.”


			La verdad es que no mejoraba nada; días antes del comienzo, fui a la presentación del torneo con mi mejor cara pero sinceramente, dudaba mucho que pudiera jugar. Me iba a meter el jueves en la pista para disputar el primer partido y sentía que no estaba en condiciones. Y el día llegó. Nos enfrentábamos a Noelia Márquez y Alicia Berl y recuerdo que le dije: «Marta, yo voy hacer lo que pueda. Unos globos desde atrás… subo cuando pueda… no puedo hacer un desgaste excesivo». Poco a poco fuimos metiéndonos en el partido y finalmente lo ganamos. Es verdad que me dolía todo el cuerpo porque no estaba entrenada, pero de las cuestiones realmente importantes —el Neumotórax— iba bastante bien. Al día siguiente nos esperaban en cuartos Cata y Victoria, y poquito a poco, intentando equivocarme lo menos posible y apoyándome en el físico de Marta, también lo ganamos. ¡Ya estábamos en semis! Nos esperaban a continuación Patty y Eli, y recuerdo que mi pensamiento por aquel entonces fue: «Bueno, físicamente no estoy para un partido como este en el que seguro que nos iremos a la tres horas. He hecho semis en estas condiciones y puedo estar satisfecha». Pero saltamos a la pista y sorprendentemente conseguimos ganar en dos sets. ¡Estábamos en la final! De nuevo, pensamientos similares se agolpaban en mi cabeza: «Bueno, ya está, ya he hecho lo que tenía que hacer. Puedo irme a casa tranquila a descansar; estoy molida, no puedo más». Jugábamos contra las gemelas, y aunque salté a la pista convencida de aquello, el partido comenzó muy bien y sorprendentemente ganamos el primer set. «¿Pero esto qué es?», pensé. Es verdad que yo de mano estaba espectacular; jugaba mucho desde atrás y todo el desgaste físico lo iba haciendo Marta, pero aquel comienzo… no había entrado en mis planes. Perdemos el segundo. Me dije: «Bueno, no ha estado mal, hasta aquí hemos llegado, en algún momento esto tenía que petar». Pero no, ese no era el final. Aquel tercer set no lo olvidaré jamás. Ganamos 6-1. Nos acabábamos de proclamar campeonas del torneo de Las Rozas. ¡Qué pasada! Lo recuerdo como uno de los éxitos más especiales. De no pensar en jugarlo a ir partido a partido hasta terminar ganándolo… ¡Fue Increíble! Aquello nos dio muchas alas para terminar un 2016 impresionante. Ganamos un total de ocho torneos, finalizamos el año como números uno y aunque no conseguimos vencer en el Máster Final, la del 2016 la recuerdo como una temporada redonda.


			“Soy una jugadora que encuentro en la pista mi mejor modo de expresión. Me dejo llevar, tiro «fichas» y no me siento nada cómoda con excesivas ataduras. Cuando me dan un poquito de aire y manga ancha, sale a flote mi mejor versión.”
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			Campeonas WPT Zaragoza 2016


			En 2017 aunque empezamos con muchísima confianza, los primeros torneos no nos fueron muy allá. Es cierto que a las cuatro primeras parejas siempre les cuesta un poquito más arrancar, ya que por contrato, no pueden jugar algunos torneos y por ello, su rodaje suele ser más progresivo con el paso de las primeras semanas de competición. Encontrada la sintonía, conseguimos hacer nuestra primera final del año contra las gemelas en Valladolid. Estaba siendo un partido precioso, demostrando las cuatro un gran nivel y habiendo desaprovechado nosotras una bola de set. Perdemos el primero y disputando el segundo y sacando para ganarlo, voy hasta la T para hacer una bandeja, salto y cuando piso, la pierna no me aguanta y caigo al suelo. Inmediatamente lo supe. Me había roto por segunda vez el ligamento cruzado de mi rodilla. ¡En esos momentos no lo puedes creer! Era otra vez, era otro año más con una lesión grave y un cúmulo de pensamientos se te viene a la cabeza. «¿Por qué yo? ¿Qué mal he hecho para merecer esto? ¿Me ha mirado un tuerto?». En esta vida de todo se aprende y si algo he aprendido de circunstancias como esta, es que cuanto antes te levantes tras una caída y cuanto antes pongas los medios para hacerlo, antes será tu regreso. Y fiel a esta idea, inmediatamente nos pusimos manos a la obra. De nuevo se repetía la misma secuencia: Vuelta para Madrid… consulta con el Dr. Leyes… resonancia con Mario Padrón… y rehabilitación con mi fisio y gran amiga Marta Gómez. Desgraciadamente este camino no era nuevo para mí; sabía lo que tenía por delante y contaba con la determinación necesaria para trabajar duro y regresar cuanto antes.
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			Mi segunda lesión de rodilla. Año 2017
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			«Cuidados intensivos» tras intervención de mi segunda lesión de rodilla


			El ocaso de una etapa


			Una de las personas que mejor conoce a Marta dentro de la pista es Juan Alday, su entrenador. Cuando comenzamos a competir juntas, Juan me fue transmitiendo muchas cosas sobre el trabajo que había hecho con ella durante todos esos años. Tenía una cosa muy clara: «Marta es alemana. Una jugadora a la que le indicas el objetivo y va a ir a por ello. Ella no se lo va a cuestionar; sabe las instrucciones y sale a cumplirlas». La distancia entre nosotras —Madrid, Barcelona— nos obligaba a tener cada una un entrenador. Yo estaba con Chema Montes, que lo mantuve desde que Iciar y yo dejamos de jugar juntas y Marta, seguía con Juan, su entrenador de siempre desde sus comienzos en el Pádel. Acordamos que el peso de la pareja lo llevaría Juan; él sería el que vendría a los torneos y Chema se mostró conforme.


			En mi tiempo con Marta, siempre fui consciente que tenía a mi lado a una compañera competitiva al 100% y una jugadora muy disciplinada y trabajadora. Me costó mucho acercarme a ella ya que es una persona que tiende más al hermetismo, que al carácter abierto. Juan me ayudó mucho a conocerla y recuerdo a veces que me decía: «Ale, Marta es como es, pero te quiere mucho, ella me lo ha dicho». Y yo pensaba: «¿Y por qué no me lo dice a mí directamente?» En este aspecto, creo que nos ayudó bastante el trabajo que hicimos con la psicóloga en nuestro último año juntas. Nos sentó unas bases y nos dio las herramientas necesarias para que al margen de nuestros diferentes caracteres, estableciésemos puntos comunes que reforzasen la pareja. Marta siempre ha sabido que comunicar no es su fuerte y que además, transmitir emociones y sentimientos también le cuesta. Desde el principio, la distancia geográfica entre nosotras nos obligó a viajar con cierta frecuencia y a programar sesiones de entrenamiento con mucha antelación. En aquellos momentos, yo salía con una persona de Gerona y aprovechaba los viajes a Cataluña para «matar dos pájaros de un tiro». ¡Menudas palizas me di de Gerona a Barcelona para entrenar y poder sumar horas juntas! Creo que aquella situación, mal acostumbró a Marta, y cuando yo rompí con mi pareja de Gerona y mis viajes a Cataluña se fueron reduciendo, Marta se mostró perezosa teniendo que aumentar las «visitas» a Madrid. Por otro lado, ella tenía a su entrenador y yo tenía al mío y creo que eso, era demasiada gente para no ser expertos en transmitir y en comunicar. Hoy —reflexionando todo un poco y viéndolo con cierta distancia— creo que tuve demasiadas conversaciones con Juan cuando realmente, debería haberlas tenido con Marta. Al final, las jugadoras somos ella y yo y los entrenadores —por unas cuestiones u otras— son personas que hoy están pero mañana puede que dejen de estar. Por eso, con quien debe haber comunicación directa es con tu compañera. Se evitan pequeños malentendidos y un «teléfono escacharrado» que a la larga, genera mucho desgaste.
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